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Sinopsis

Las magníficas civilizaciones remotas, cubiertas por el polvo de los milenios y aparentemente adormecidas, permanecen estimulando corazones y mentes, especialmente cuando se examinan por la perspectiva espiritual, que sin duda refleja la misericordia divina dinamizada por la ley de la reencarnación, para el beneficio de la evolución de todos los seres.

Este trabajo rescata auténticas experiencias experimentadas por el mismo grupo de espíritus, en un espacio de aproximadamente cinco siglos, describiendo el auge del dominio de la nación macedónica. Al inicio del año 343 a. C., período de las grandes hazañas guerreras de Alexandro III, el mayor líder militar jamás conocido y venerado por griegos, persas, babilonios y egipcios, ilírios, trácios, entre otros pueblos subyugados por su vigoroso puño conquistador.

El espíritu de Nathanael revela en este libro que el rey macedonio, Alexandro III, comenzó bajo el amparo superior un proceso de unión de las culturas de Oriente y Occidente, a favor del progreso de las colectividades humanas y, en el curso de los capítulos, surgen hechos emocionantes, dramáticos, delictuosos, implicando severamente a los personajes involucrados.

Se narra en el curso de este romance la cadena de hechos vinculados a los compromisos kármicos de los mismos espíritus en un cierto espacio de tiempo de tres siglos; es la acción de las leyes superiores actuando de manera incorruptible. El escenario es la prestigiosa capital egipcia, en el clímax de la Dinastía Lagídia o Ptolomaica, a comienzos del año 51 a. C., con la muerte del faraón Ptolomeo Neos Dyonisos Aulettes.
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“Entonces se levantará un poderoso rey, que reinará con gran dominio y hará lo que le parezca. Pero, en el apogeo, su reino se romperá y será dividido hacia los cuatro vientos del cielo; pero no para su posteridad, ni de acuerdo con el poder con el que reinó, porque su reino será arrancado y pasará a otros fuera de sus descendientes. El rey del sur será fuerte, como también, uno de sus príncipes; este será más fuerte que aquel y reinará y grande será su dominio.”

Profeta Daniel - Cap. 11: 3 a 5.
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PRÓLOGO – 
Sed Perfectos

 

“Por lo tanto, sed perfectos, como perfecto es vuestro Padre 
que está en los cielos.”

Jesús-Mateo, 5: 48

“El plan del cielo en la producción de la Humanidad es este: aquellos que primero se informan deben instruir a los otros que se demoran en informarse; y los primeros que comprenden deben instruir a aquellos que son más lentos en comprender.

Yo soy uno de sus hijos. Debo tomar esos principios y con ellos instruir a mis semejantes.“

Confucius1 - La Doctrina del Medio.

 

 


Estimados hermanos, con este trabajo, nos acercamos a la conclusión de la sumatoria de las narrativas mediúmnicas de estilo histórico romanceado, vinculadas entre sí por la consciencia espiritual implícita de los experimentos seculares de sus personajes. ¡Todo lo relacionado con los exámenes anteriores de los encarnados que, directa o indirectamente, colaboraron por sus conquistas, bajo el consentimiento de Cristo Jesús!

Como ya se describió en los trabajos anteriores, tales compromisos fueron meticulosamente trazados durante mucho tiempo en el umbral inexorable de la vida, junto al corazón de la médium que nos ha servido, para quienes estas exposiciones representan advertencias sagradas y valiosos principios a ser observados. Por lo tanto, cuando se trata de mediumnidad iluminada por la información y la experiencia de los principios evangélicos, debidamente abonada a los cuidados de lo Alto en el trato con los fines espirituales superiores, ¡jamás existirá improvisación!

Repetimos algo previamente patentado: las experiencias de todas las individualidades, una vez presentadas en sus intentos milenarios por la advertencia espiritual, desentrañarían preciosidades en forma de enseñanzas. Por lo tanto, agregamos que nuestra propuesta no ostenta nada excepcional, excepto la identificación del incremento de los dones mediúmnicos, a través de los dolores, las decepciones y los austeros esfuerzos, decisivamente entregados a las labores del Cristo. Además de eso, buscamos primar la evidencia de las Leyes Superiores reflejadas en los más ínfimos episodios de la vida, así como en las más simples disposiciones en el mundo. Los poderes, la abundancia procedencia o el brillantismo intelectual retratan severísimos compromisos y aquellos que los ostentan, en pro de los indispensables empeños evolutivos, de ellos depende presentar rígidas cuentas al Creador.

A criterio general, se evidencia que la esfera terrenal, en el despertar del nuevo milenio, alberga enormes convulsiones en cierne de sus sociedades. Suena para las almas rebeldes y consagradas a los desvaríos del comportamiento, para disipar concesiones espirituales sagradas, en un momento inexorable de definición, ¡pues ya se otorgaron siglos por el Gobernador Supremo para un ajuste, en elevados moldes transformadores!

Sin ningún embargo, describimos que está a la cabeza de los movimientos de la Doctrina Consoladora, principalmente en la extensión de la patria brasileña, innumerables cantidades de almas, resurgidas de las fascinantes culturas milenarias, para dirigir las antiguas habilidades administrativas y marciales, así como los oportunos conocimientos espirituales, según las intenciones del cristianismo redivivo. 

Sin embargo, nada de excéntrico las distingue, dado que el compromiso y las acérrimas aflicciones pretéritas, bebidas en la tierra y el espacio, mucho les enseñaron a las conciencias impenitentes. Las encontraremos, en la actualidad, dedicadas sobre los propios deberes espirituales, en la conducción de los deberes doctrinarios, en la práctica de la mediumnidad iluminativa y la completa inclinación a las mas que sufren.

Se alteran las voces de remotos tribunos y senadores de la portentosa Roma imperial, ya no más para instigar las rebeliones y la tiranía, sino para la exposición de los sacrosantos bienes del Evangelio de Jesús, con la misma efusión de antaño, clamando la renovación por la práctica de la caridad, por el incremento de la práctica del amor sin penas y el conocimiento de la realidad espiritual.

Las llenan las manos y el razonamiento de los ancestrales literatos helénicos, a pesar de obtener en la actualidad una opaca cultura académica, de manera que trazaran preciosos sumarios, diseminando la profusa Ciencia del Espíritu y la imponderable Filosofía del Ser Inmortal...

¡Se agotan las existencias de lejanas sacerdotisas y sacerdotes egipcios, druidas y babilónicos, inclinándose sobre las incansables labores de la mediumnidad evangelizada! A expensas de la propia integridad física, avanzan, incomprendidos y menospreciados, pero nunca más falsificando el sagrado intercambio, tampoco utilizando el sacrosanto talento ni usan el talento sacrosanto para recolectar intereses mezquinos y egoístas.

Repercute nuevamente, en el horizonte de una nueva aurora, el sagrado clamor: “Por lo tanto, sed perfectos, como perfecto es vuestro Padre que está en el cielo.” ¡Ahora, finalmente escuchado y envuelto en el ser inmoral!

Nathanael

Muriaé, MG, enero de 2005
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I - Alexandros III Philippou Makedonon

 

“De manera que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento…

Porque de Dios somos cooperadores; labradores de Dios, edificio de Dios sois vosotros.”

Paulo – I Corintios, 3:7-9.

 

“El rayo viene de lo alto, certero, y fulmina todo lo que encuentra; sin embargo, no se le puede ver, ni cuando cae, ni cuando hiere, ni cuando desaparece. Los vientos son invisibles, pero vemos sus efectos, sentimos su presencia. 

En fin, en todo participa el alma humana del Espírito Divino. Reina en nosotros, es indiscutible; sin embargo, no lo vemos. Reflexionando en todo esto, no se deben despreciar las fuerzas invisibles, pero, por sus efectos, honrarlos y reconocer su poder.”

Sócrates2 – Xenfonte, “Dichos y Hechos memorables de Socrates.”

 

 

Regreso, en espíritu, a las tierras de la ancestral Anatolia, en Asia Central, región que, más de una vez, me sirvió de cuna de valiosas experiencias evolutivas. El suelo asiático me eleva en las décadas avanzadas del primer siglo de la era común, cuando en la condición del Legado de César permeaba las extensiones familiares en campaña, liderando las legiones que avanzaban bajo el emblema de la prestigiosa águila romana...

Más remotamente las vuelvo a ver en el panel de los recuerdos más queridos, en el año del año 44 a. C., cuando en la misma expansión oriental, ya bajo el dominio de Roma, me encontraba defendiendo los intereses del Estado como gobernador. En esa época, con enorme pesar, recibiría la misiva urgente con la noticia del bárbaro asesinato de mi gran amigo y aliado General Gaius Julius César, en una hedionda conspiración del Senado, entre cuyos líderes, uno de los más tenaces, fuera su propio hijo adoptivo, Marcus Iunius Brutus.

Al mismo tiempo, rescato en los días distantes del año 330 a. C. cuando me veo cabalgando por aquellas extensiones, adoptando el arcabuz físico de uno de los jefes militares del obstinado conquistador Alexandros III Philippou Makedonon, posteriormente conocido como Alexandre, el Grande, con ocasión en que sometió a Darius III, en la llanura de Issos, proclamando a nuestro joven líder, rey de Asia y sucesor de la dinastía persa. Repaso con nitidez que, en aquellas lejanas épocas, el legado del extinto rey Felipe de Macedonia adoptó el ceremonial teocrático3 de la corte oriental, cuando en el año 328 a. C. contrajo matrimonio con Roxana, hija del destacado sátrapa4 de la región de Báctria, Oxiartres.

Para el asombro de la mayoría de sus comandantes griegos, se coronó a la moda de los asiáticos y adoptó, al mismo tiempo, las costumbres babilónicas. Se vestía con togas, mantos y adornos, así como pasó a ostentar la característica tiara de oro en la cabeza, usada por los líderes persas.

El joven comandante Macedónico, detentor del prestigioso carisma y de una fuerza física sobrehumana, no estaba al tanto, así como nosotros, de las intenciones superiores a su respecto, para el progreso de las sociedades terrenas. 

Sin embargo, pasaríamos a constatar en el futuro, separados del cuerpo denso e iluminado por la comprensión de las verdades eternas, que cuando nuestro obstinado conductor militar, extremadamente convencido, legitimaba para sí mismo el título del dios Aquiles en una misión superior en la Tierra, de alguna manera intuía sobre compromisos firmados en el Plano Indefectible de la vida, así como su extraña ascendencia en el propio mundo terrenal. 

En cuanto al domino de Persia, no solo se lanzó a las costumbres extranjeras, sino que incentivó a sus comandados a casarse con mujeres extranjeras, teniendo una gran cantidad de hombres que toman asiáticas como esposas. De esta manera, en el apogeo de las campañas macedónicas, victoriosos generales y dueños del mundo, y yo también fui vencido por aquel país singular y por el perfil de una de las más bellas mujeres jamás encontradas, dignas de un verdadero monarca.

Berenice. Era como si reencontrara el significado de mi existencia en esa región lejana de pueblos groseros y bárbaros, como repetidamente el maestro Aristóteles nos había enseñado. No tomaría mucho tiempo y ella se convertiría en la constante compañera de uno de los oficiales más obstinados del rey Alexandros III.

Admiro, nuevamente, en la pantalla de las sagradas reminiscencias, a la joven esposa Berenice: madejas negras en caracoles, piel brillante y hermosos ojos color de esmeraldas... Nunca la había visto antes, pero me parecía ilimitadamente conocida. Por esta razón, la soberbia joven capturó mi corazón desde el primer momento, cuando mis ojos yacían en su semblante altanero.

En una caída vertiginosa en un pasado aún más distante, alrededor de los mismos límites de los anatolios o la región de Hatti, cuando allí existí alrededor del año 1300 a. C., ocasión en la tomé la indumentaria carnal de un feroz líder hitita, oponente a los faraones egipcios del clan ramesista, involucrados en guerras atroces por la posesión de Siria...

Preparado por las disciplinas de las correcciones necesarias, impuestas por los sucesivos milenios, entiendo hoy que estamos constantemente rehaciendo caminos, reviviendo experiencias pasadas similares, pisando suelos remotamente amados y conocidos, así como encontrando viejos cómplices, para adherirnos – en la escuela del planeta -, si hemos obtenido el aprendizaje indispensable. 

Sin embargo, mi memoria penetra y se detiene en los acontecimientos del año 343 a. C., revisando nuevamente, el Palacio de Pella en Macedonia, región que originalmente se ubicaba al norte de Grecia, rodeado por los territorios enemigos de Ilíria, Trácia y de Épiro, donde vivía como un simple servidor agregado a la noble residencia del Príncipe Alexandros, hijo del soberano Felipe II y de la princesa Olimpia de Épiro. El niño Alexandros había sido rigurosamente educado, de manera que a los trece años de existencia ya tenía una gran destreza bélica y los instructores más expresivos, entre ellos Aristóteles, que constantemente lo estimulaban al examen de nuevos temas, lo incentivaban a instruirse siempre más.

Al mismo tiempo, se delinea en la memoria, transcurridos innumerables siglos, una cierta mañana, perdida en la niebla de las experiencias ancestrales, y en ella una simple conversación entre mí y el pequeño príncipe. A pesar de la naturalidad de nuestra confabulación, de los labios de Alexandros surgirían declaraciones bastante proféticas en ese amanecer especial.

* * *

En el umbral del año 343 antes de la era común, regresamos a la ciudad de Pella, al norte de Grecia, en los tiempos de las hazañas armadas de los grandes conquistadores macedónicos. Un joven paje de poco más de veinte años cortando apresuradamente los vestíbulos de una rica vivienda detrás de los pasos de su pequeño monarca, para convocarlo a las lecciones diarias. Al entrar suavemente en una gran habitación llena de alfombras bordadas, frascos de mármol alto y jarrones de oro, se topara con un jovencito de aproximadamente trece años, cuyos ojos audaces saltaban sobre la cara de tez clara enmarcada por el cabello en graciosas ondulaciones, bronceadas con oro viejo por las constantes exposiciones solares. 

Inmediatamente, bajando la frente con sincera reverencia, el recién llegado informó:

- Señor, la gobernanta Koprilla pide llamarle, pues los maestros ya lo esperan.

Con implícita autoridad e indiscutible altivez, el niño respondiera:

- ¡Pobre Koprilla, siempre ignorándome! ¿Acaso ella me considera un insensato infantil que desprecia sus propios compromisos educativos? ¡Ya me preparaba para seguir, Ptolomeo!

- ¡Conozco su ponderación, majestad, también sé que acepta con valentía los exhaustivos emprendimientos de su dedicado padre! Posee la ventura y la estirpe de los dioses. Personalmente soy testigo de cuánto aprecia a sus catedráticos, que son los más sabios y destacados de todo el mundo. Sin embargo, a pesar de su juventud, ya domina conocimientos superiores.

El niño, discretamente frunciendo la frente, había replicado:

- Ahora, Ptolomeo, ¡abandona tales halagos! Eres mi inseparable aliado. ¡Donde estoy, estás tú, al igual que mi sombra! Asistes a todas las clases de los grandes instructores conmigo, así que estás calificado tanto como yo... además, es conocido que mi  familia nunca te ha abandonado sin los cuidado de excelentes educadores...

Y en un profundo suspiro, disimulando hábilmente el enfado frente a los elogios del servidor, continuó:

- Sin embargo, no estás obligado al rigorismo al que me someten mi padre y mis tutores, ¡lo que te hace mucho más venturoso que yo! 

El paje, sonriente de placer, había correspondiera con amistad:

- Constantemente invierte los imponderables hechos y posiciones de nuestras vidas. ¡Esto muestra su mente habilidosa, señor Alexandros! ¡Espero el momento en que pronunciaréis que soy el príncipe y usted el esclavo!

Ambos se rieron levantando las frentes. El príncipe Alexandros, extendiendo su mano derecha, la había descansado sobre el hombro izquierdo de su amigo, que se mantenía doblado de rodillas. De maneara inexplicable experimentaba, en lo íntimo de su alma, ser el sirviente de su casa, un corazón muy vinculado al suyo. Así, se aseguró con inmenso orgullo y arrogancia, mientras que los ojos le brillaban en un fulgor extraño:

- Créeme, Ptolomeo, junto a mi querido Hefestion, son unos de los pocos fieles amigos del heredero del rey Felipe II. Por consiguiente, príncipe también te conviertes, y conmigo, un día te formarás en un imperante.

Sus corazones se estremecieron, en un curioso palpitar, haciéndolos silenciar por unos momentos, como si Alexandros acabase de predecir un futuro no muy lejano. El paje, rompiendo la repentina tranquilidad, reflexionara:

- ¿Ve, señor, no lo dije? Usted es realmente un perspicaz conquistador nato. ¡Algún día terminará por convencerme!

- ¡Excelente! ¡Porque nunca falsifiqué la verdad contigo, querido Ptolomeo! Mantenemos enemigos ocultos por todos lados, que planean perversas ambiciones en cuanto al trono... nuestra reina, detentora de misteriosos privilegios y dones divinos, se comunica con los dioses diariamente garantizándonos el liderazgo. Sin embargo – el chico había dejado de hablar repentinamente, mirando al vacío, como  buscando la fisonomía de la madre que tanto amaba -, ¡necesitamos tener aliados leales, en los que podemos poner una confianza sin restricciones!

- Vayamos a nuestras clases de hoy: retórica y ciencias políticas... Además, tenemos que prestar conocimiento de las lecturas de las obras de Eurípides y Píndaro al viejo maestro, así como hicimos hace algunos meses, después de leer la Ilíada y la Odisea – alardeara Alexandros ya cruzando el gran portal del dormitorio, lanzando el manto sobre el hombro izquierdo, con una sonrisa bonachona en el bello rostro de mejillas rosadas.

- ¿Nosotros, Alexandros?

- ¡Evidente, Ptolomeo! ¿Pues no leíste los Códices5 conmigo durante las últimas semanas?

- ¡De hecho! Sin embargo, como realmente dijiste hace unos minutos, ¡tendrá que hacerlo solo, ya que estoy dispensado de cualquier compromiso! Disfruté demasiado las narraciones de los filósofos, pero ahora voy al establo para preparar las monturas para nuestro entrenamiento diario de equitación y arriar las zarissas6.

Alexandros, sujetando fuertemente a su compañero por el antebrazo, afirmara con el entusiasmo característico de su edad juvenil:

- ¡No te lo permito! Primero las clases, luego iremos juntos a los establos. ¿Has olvidado que acabo de declararte un amigo constante?

El niño, flanqueado por el sirviente, entre risas ingenuas, amigablemente se encaminara hacia la sala donde los instructores y la intranquila Koprilla los esperaban.

* * *

Pasaron cinco años imperceptibles al heredero de Felipe II, hundido en arduos empeños educativos y bélicos, por la determinación del riguroso rey macedonio. Sin embargo, las permanentes riñas entre Olimpia y Felipe contaminaban al joven príncipe que, rápidamente, ostentaba los dieciocho años. Cuando el monarca elige una nueva concubina, la relación familiar alcanza un extremo de intolerancia, lo que hace que el rey exilie a Olympia, Alexandros y una gran séquito en Grecia, pretextando la necesidad de prepararlo más adecuadamente.

Verdaderamente, surgió una verdadera competencia dañina entre padre e hijo con la floración de las habilidades marciales del muchacho, quien a la edad de catorce años, con asombrosa persistencia, había domesticado un corcel negro, al que llamó Bicefalus. El animal se convertiría en su montura favorita hasta el umbral de su existencia. 

Calmadas las diferencias, la familia se reuniría nuevamente en Pella, cuando surgió la primera oportunidad para una campaña militar legítima para Alexandros. Felipe, un militar experimentado, había decidido verificar las habilidades de guerra de su hijo colocándolo junto a él en el ejército macedonio. El joven, liderando un escuadrón de dos mil soldados, sorprende a todos saliendo victorioso contra los atenienses y tebanos, en el combate de Queronéia, dominando al temible batallón sagrado de Tebas. Sin embargo, con la comprobación de la desenvoltura bélica de Alexandros se agrava la rivalidad entre padre e hijo, asegurando la competencia espiritual ancestral. Además, el hecho que Felipe se había alejado definitivamente de su propia esposa, Olympia, generando otros herederos bastardos.

El misterioso asesinato del rey Felipe en 336 a. C. jamás fue descubierto por los historiadores terrenales, escondieron sus raíces en una conspiración entre el propio Alexandros y su madre, quienes sobornaron a uno de los guardaespaldas más leales del monarca.

De esta manera, el príncipe había subido triunfante en el trono de Macedonia, cuando se había dado a conocer su valiente e impetuoso comportamiento de conquistador. Había decidido la expansión territorial del Reino Macedónico, con una determinación bastante firme. Y en respuesta al audaz propósito, había establecido un portentoso ejército, conectado con las tropas: la infantería, la unión compacta de soldados, cuyas armas de guerra eran las zarissas, los escudos de troyanos reforzados, los arietes7 y las balistas8 y la caballería, una expresiva fuerza macedónica, que se constituía en el gran apoyo de las ofensivas. 

Inmediatamente después de tomar al poder, Alexandros enfrentó revueltas de varias ciudades griegas y presiones de los trácios e ilírios, a los que con gran destreza combatiera, ahora en el vigor de sus veinte años de existencia. En ese momento, el agregado Ptolomeo ya había pasado de la condición de paje a la guardia personal del joven rey Alexandros. Poco después, fue promovido a militar de campañas, partiendo a su lado en la dominación de los territorios griegos insubordinados.

Pacificadas las ciudades-estado de Grecia, el joven rey elaborara su proyecto más ambicioso: la conquista del Imperio Persa, en el esfuerzo armado más sorprendente de la antigüedad. En 334 a. C., cruzó Helesponto9 y en Asia avanzó hasta el río Granicus, donde enfrentó a los persas por primera vez, alcanzando a una importante victoria contra el general Nemmus. Continuó triunfante, tomando las ciudades asiáticas, hasta que llegó a Gordium, donde cortó con la espada el “nudo gordiano”, una maraña de cuerdas en el yugo de bueyes, exhibido en un altar. Según la mitología, a quien lo desatase se aseguraría del dominio de Asia.

Ante el avance incontenible de Alexandros, el rey de los persas, Darío III, decidió personalmente liderar la batalla de Issus en el año 333 a. C. Fatalmente derrotado huyó. Enseguida, Iskander10, el nuevo rey persa, emprendió la conquista de Siria en el año 332 a. C., y continuó avanzando hacia Egipto.

La aspiración de Alexandros, que, de hecho, correspondía inconscientemente con el propósito establecido en los altos planos de la vida con respecto al progreso de las sociedades terrenales, se realizaría a través de una admirable expedición militar que duraría doce años: uniendo las culturas de Oriente y Occidente, expandiendo el conocimiento superior griego, incorporar otros y mezclar las razas. El general, sin saberlo, interactuaba con la gestión espiritual superior a favor de la indispensable expansión cultural, según el determinismo de la evolución. Los detalles de este viaje excepcional a Egipto, realizado en el año 331 a. C., llenos de trastornos y agotamiento, a través de un desierto completamente inhóspito, fueron preservados por el ilustre geógrafo Esgtrabóon, en sus notas geográficas.

Después de dominar definitivamente las legiones remanentes de Darío III en el combate de Gaugamela en el año 331, se dedicó a la conquista de todos los puertos con importancia estratégica en los litorales de Siria y Palestina: Tarso, Biblus, Sidon, y Tiro. El siguiente paso fue ocupar Egipto bajo el dominio persa desde el año 525 a. C., cuando el rey Cambises, hijo de Cyrus, lo había invadido. Dice una tradición que el objetivo principal de Alexandros en la invasión de Egipto era asegure su acceso al oráculo de Siwa, situado en un oasis dentro del desierto occidental, para ganar sus predicciones. Entre tanto, los vínculos espirituales del joven militar con esas regiones eran vigorosas y ancestrales: las tierras de los remotos faraones fascinaron y sedujeron su impresión sensible a la vez.

El rey de Macedonia comenzó un proceso personal y pacífico de la orientalización al tomar contacto con la civilización egipcia: respetó los antiguos cultos a los dioses egipcios, restauró mausoleos y estelas11, preservó cuidadosamente la remota cultura, a diferencia de los antiguos monarcas persas. Recorrió las expansiones egipcias visitando Giza, Heliópolis y Mêmphis, nombrando docenas de ciudades
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